
Presentación del Nº1
Fundar un Revista, crear a partir de una idea, tener un sueño y verlo convertirse 
realidad es una de las sensaciones más plenas que pueden suceder a quien 
suele navegar asiduamente en el terreno de las ideas. 

La REDIP ha sido primero una idea, luego un sueño y hoy una realidad. Y ha sido 
posible gracias al esfuerzo de un colectivo que ha creído también en la idea, 
que le ha entregado su tiempo pero también su energía creativa. El sueño de 
fundar una Revista de Interés Público en el marco de la Secretaría de Extensión 
Universitaria no hubiera sido posible sin muchos factores humanos y azarosos 
que se encargaron de que esto sucediera.

En primer lugar entonces, debo agradecer a la Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales de la Universidad Nacional de La Plata, casa de la que egresé, por 
haberme permitido sembrar en ella este germen de gran potencial futuro. El 
Secretario de Extensión Universitaria, Adolfo Brook, fue quien una vez más 
confió en mis propuestas y me permitió contar con su aval para dar los primeros 
pasos en la iniciativa. Todos los colaboradores de la Secretaría de Extensión nos 
han hecho posible llegar hasta aquí. En particular, Marcelo Ponti, encargado del 
Diseño Gráfico de la Revista y Agustín Jáuregui Lorda, a cargo de la realización 
del video que integra el apéndice multimedia. 

También debo agradecer a quienes confiaron, casi ciegamente, en la revista 
proyectada y aceptaron la invitación a formar parte del Consejo Asesor de la 
REDIP. Así, prestigian a esta Revista nombres como el de Manuel Atienza, Paola 
Bergallo, Roberto Berizonce, Daniel Brinks, Roberto Gargarella, Lucas Grosman, 
Gustavo Maurino, Laura Pautassi, Mariela Puga, Roberto Saba, Alfonso Santiago, 
Gonzalo Sozzo y Michele Taruffo. Augurando todos ellos, la mejor calidad 
académica que habremos de procurar. 

Pero sin el trabajo del equipo integrante de la Secretaría de redacción, estoy 
convencida de que esto no hubiera sido posible. Por ello, destaco la importante 
labor desarrollada por Caren Kalafatich, Olivia Minatta, Alejo Giles, Guillermo 
Aban Burgos, Gaspar Tizio y Francisco Ucín, artífices de esta realización. Por 
último y no menos importante, debo reconocer a los autores, alma de la revista, 
sin los cuales no tendríamos hoy frente a nuestra pantalla a esta creatura. 

Este primer número cuenta, como en la presentación se anuncia, con tres 
secciones. En la primera sección sobre: “Experiencias de Litigio de Interés 
Público” se incluye el análisis de un caso, presentado por los autores Galeazzi-
Minatta y Martocci, quienes ilustran la experiencia de la Clínica de Derechos 
Humanos de la Facultad en el Barrio La Rotonda de Florencio Varela, llevando 
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adelante un reclamo por contaminación ambiental y daños derivados sobre la 
calidad de vida de sus pobladores. También se acompaña dicho análisis con 
una visión complementaria, en la que José Martocci analiza la formación de los 
estudiantes de Derecho a partir de la experiencia de las Clínicas Jurídicas.

En la sección segunda, dedicada a los “Artículos”, se pueden hallar los trabajos 
de André Rufino do Vale, sobre la importancia de la argumentación jurídica 
en punto a la legitimidad democrática de la Jurisdicción Constitucional en 
experiencias como la latinoamericana. También se incluye el trabajo de Glinka 
y Romero, que aborda el rol del juez en el marco del Constitucionalismo 
contemporáneo. Además, se puede leer el aporte de Nicolás Balbín, el que 
se orienta más concretamente hacia el análisis del trabajo migrante desde la 
perspectiva aportada por el principio de justicia social. 

El “Apéndice multimedia” cuenta en este número con una entrevista a Augusto 
Martinelli, letrado interviniente en la causa CEPIS, que fuera resuelta el año 
pasado por la Corte Suprema de Justicia de la Nación, frenando el aumento de 
las tarifas de gas respecto de usuarios domiciliarios.

Así, acercamos a ustedes esta primera entrega no sin reconocer que la 
elaboración de este primer número nos ha dejado muchos aprendizajes que 
esperamos seguir capitalizando para que cada edición sea una superación de 
la anterior. Sin perjuicio de ello, estamos orgullosos de que este primer número 
vea la luz y llegue a cada lector como lo que pretende ser, una invitación concreta 
a sumarse a este foro, una convocatoria para ayudarnos a darle larga trayectoria 
a esta idea.

La Plata, mayo de 2017.

María Carlota Ucín
Directora
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